
ENRIOm JORDA,
N U E V O  TO SCA N IN i
^ r y N R IQ U B  Jordd. Me  aqui 

qu « en to rn o  de eete nom - 
M  «* bre, útfortnaoionee proce­

dente» de hondree traen  
a  nosotroe  una sttíiefacción que 
bien puede traduciree com o o r - 
guOo espoAot. B a y  un v ie jo  re ­
frán , según eJ cuaJ “nadie ee pro­
feta  en sa t ie rra ". T  de t í  andan 
echando mano hoy quienes ya 
antes qae ahora ¡o digan ios lon - 
diaenees, tenían aquí afirmado, 
aJ ver a  Enrique Jordá t í  año

El músico ESPAÑOL
oue triunfa en Londres

GOYA, torero
Y e n a m o ra d iz o
La aventura que le 
llevó a u n i r s e  a 
una cuadrilla  para  
E S C A P A R  DE LA
J U S T I C I A
E s t e  nuoslro muy querido 

y  Justemrnte loado, um­
versalmente, que no me­
nos oorrcsponde a la al­

tísima fama de genial creador en 
e l arte pictórico cspaCol, por lo 
que halló gloria Inmarcesible; ca­
to  nuestro don Francisco de Coya 
y  Lucientes ha sido, es y  habrá 
de seguir siendo tema traído y 
llevado con mucha holgura por 
cronistas y  conferenciantes on es- 
inritos de loa más variados y  amo- 
bos estilos literarios y  en critl- 
icaa de Upo académico, respecU- 
.Taraente. Y  todo ello sin que apa­
rezca resquicio por donde asomar 
|)ueda peligro alguno de que se 
Eje su popularidad ni da presento 
ni en lo futuro. Coya es Inmen- 
Bamente m is  que un nombre pro- 
id o ; es toda una época Inmemo­
rial en la Historia de EspaAa; los 
oapilulos de colorido más rico, de 
las escocias tipleas que coractcri- 
■aron al pueblo de los “ Hijos del 
S  de m ayo” : Madrid. Gaibo y 
majeza, rumbo y  donaire, jicara 
^  brio; seQorlo de grandeza y 
plebe de scfiorlo fundidos en luz 
de sol.

Y  porque Coya, con su carác­
ter, y  por Instrumento* expresivo 
eus pinceles, marca esa época; de 
ahí lo expansivamente que a la 
sazón se conmemora en Espafia, 
j  también en América, e l segundo 
centenario del nacimiento suyo co 
e l lugar aragonés de Fuendeto- 
Idos en 1746.

Quedará a pro|río intento este 
nuestro comentario al margen de 
referencias eruditas. Vamos, Usa
gr llanamente, al ene u e n t r  o de 
aquel muchachuelo que muy tem­
pranamente se a c u s ó  como un 
avispado matraco; de huesos aún 
blandos y  ya de temple recio y 
áspero, ai tono oon el fuerte eler- 
1 0  del Moncayo. Incapaz de reblar 
ante los obstáculos y  sobriamente 
resuelto en los movimientos de su 
pequefia persona.

Asi nos lo encontramoe al ba- 
turrico Francisco Goya, listo en el 
aprendizaje de las primeras letras 
y  por aOadldura con abundante 
“ letra m e n ú  d a ” , de su propia 
'cuenta, con salsas de su precoz 
ingenio y  de su primitiva audacia. 
.¡Y no m is  de catorce afios conta­
ba  en su edad cuando del rincón 

. lugareño saíió para hacer su en­
trada en Zaragoza, con destino, al 
proyectar de su padre, al apren­
d izaje del oficio de dorador. Para 
e llo  fué recibido en el taller de 
n o  tal Pratter.

Sets afios estuvo en esta situa- 
Uón Inicial de su vida. El endia­
blado dorador, de sentimientos 
tan sensiblemente 'propicios al 
amor, lo fué, y  tan moAoso, en 
las artes de lucir y  triunfar cual 
seductor que más progresos lo­
graba dorando las Imaginaciones 
femeninas que dando a los meta- 
lee el color áureo. A  tai punto 
llegó  vn algunos excesos amo­
rosos que, ai contar veinte afios 
en el haber de su vida, hubo de 
poner rápido los pies en polvo­
rosa para hurtar el dar coa sus 
buesos en manos de la  Justicia, 
deseosa de tomarle buenas cuen­
tas por una aventura amorosa.

A  Madrid llegó al huir de Za­
ragoza. Buscó taller, ie halló. 
Anticipándose a la gallardía de 
"T en orio '' en la Hostería del

Laured. pensó y  ejecutó: “ Como 
quien somos cumplimos." Y  no 
anduvo parco, Ni m is  ni menos 
que por aquel-entonces lo tdcie- 
ra el cuarentón aventurero ve ­
neciano Juan Jacobo de Selngalt 
Casanova; no anduvo parco en 
lo de con su amor estampillar 
corazones femeninos. Y  tamblOo, 
asi como aquél escapó audaz­
mente de ^a trágica prisión de 
"Los  plom os" de Venecla. fué 
prudente precaución la que tu­
vo el enamoradizo Goya Lucien­
tes la de ponerse k  salvo de go­
lillas y  ministriles de la Villa 
del Oso y  del Madrofio dando 
un salto que dejó tierra de por 
medio ontre él y  sus seguidores.

Y  en estas danzas y contra­
danzas agitado, en la medida 
quo se acrecía en él su Ingenio, 
se abría su espíritu Ubérrima­
mente y  sus ambiciones florecían 
con exuberancia de deseos, asi 
que al reverso encontrábase con 
la bolsa mermada y  tan estre­
cha qua todo aprieto económico 
le alcanzaba de continuo, al pun­
to que ouando hubo de esquivar 
eu cuerpo ds Madrid hallábase 
totalmente sin blanca. Pero bue­
no era nuestro mozo para creer 
cerrados los horizontes de su v i­
da. Audaz para arrimarse a los 
peligros de las aventuras amoro­
sas, diestro para quedar bien lu­
cido eo los quites par* salvar su 
pellejo, en corto y  eefildo con 
las damas, no fué temcroM para 
abrirse de capa ante U  embes­
tida fiera de ua bien encornado 
jaramofio.

Enlazó su ú l t i m a  aventura 
madrüeOa con la de hacerse l i ­
diador de reses bravas. Se unió 
a una cuadrilU de aficionados y 
fué de pueblo en pueblo sem­
brando recelos de galanes, pro­
vocando suspiros, a  veoes Incon- 
tcnidos, en laa hembra» y  jugán­
dose la vida ante las astas de 
los toros, de aquellos toros de 
la época de CostilUree. Pepe- 
HUlo y  Pedro Romero.

Asi ocurrió qua pudieae lle ­
gar basta Valencia con lo » pre­
ciaos recursos económicos para 
allí embarcar y  dar e l salto a 
Italia.

He ahí de que medios se sir­
vió el Destino para situar a Go­
ya en la ruta que le  condujo e 
las cumbre» del arte, en las que 
le  dejó asentado gioriosamento.

Y  he ahí también cómo se for­
jaron su carácter personal y  su 
estilo da pintor costumbrista de 
su época, de tal Influencia en 
nuestras fiestas de toros que dió 
nacimiento y  duración a las rea- 
llzáciones del periodo goyesco en 
aquéllas. Sus cuadros "L a  tau­
romaquia” . las “ Corridas de to­
ros ". sus apuntes y  el retrato 
del lidiador sin rival en la suer- 
te de retíblr. Pedro Romero, pin­
tado por don Francisco cuando 
ésto contaba setenta y  s i e t e  
afios, cinco antea de su muerte, 
y  de sesenta y  nueve el retrata­
do ; BUS duquesas y  majos, son 
una novedad en el hacer con ios 
pinceles y  Uenen la soltura. la 
gracia del espíritu picaro que a 
Goya le  animó en su mocedad.

TURBANTEMANIA
De eete modo califican lo* modisto* a 1a eotuai «Ación fem o- 
nlne haeta loe tuTbantee, y un ejem plo do olio o* ol proolooo 
tocado de tu l reelente modelo de Edgar L o rie  quo equi loe 

prosentamoe.

VALENCIA FALLERA
LOS CHICOS también celebran 
SU "CREMA" EN MINIATURA
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N O C B B , en la  madruga, 
da de m arzo, se habrán 
alzado en  Vaienoia la s  
hogueras pagana» de la 

"crem d” . B a brd  ardido e l “N i-  
n o t"  a l son de cancionea y  e l 
estampido inmenso de la  traca  
habrá puesto su rúbrica  de pá i, 
vora  a  la  fiesta. D icen  que eí 
origen  de ¡da “ faUae”  hay que 
i r  a  buscarlo en e l p rim itivo  
grem io  de loa carpinteros, que 
hace m ás de doe siglos in icia ­
ro n  la  costum bre de prender 
fuego  en  la  noche de Ban Josá 
a  ¡aa v irv ia e  almacenadas en 
sus taOeree durante t í  reato 
del año. P e ro  es m uy posible 
que, en e l fondo, las "faM oF ' 
sean nada menos que e t simbo. 
lo , la  expresión a rtís tica  del 
máa agudo sentido c r it ic o  de 
todo  un puOblo. L a  máa g i­
gantesca y  beUa demostración  
de una m anera española de en­
tender la  carirafuro.

i  E jem p lo  f  Cada barrio  va . 
ieaciano levanta au "fallO” ¡ co­
tizan tod o » loa de la  calle, dss. 
de e l com erciante a l emplea­
do, desde t í  sereno a  la  por- 
tera, para rid icuOsar a  través 
 ̂del a rte  cualquier a legoría  o  
f igu ra  de actua lidad. P e ro  no 
e s t o  sólo : luego, lógicam en­
te, surge la  c o m p re n d a  en tre  
loe mismas im agineTos; t í  te­
m a  a  e leg ir  es a lgo fundamen­
ta l y  dificiHaimo. E s te  año hay 
muñecos m agistrales de oríís- 
tas, cantantes, poiU icos y  to ­
re ros ; pero  «n o  de loa p rim e , 
ros prem ios va  a  llevárselo se­
guram ente e l barrio  del pner. 
to , que ha tenido la originaB- 
dad de representar un “m ano a 
mano”  bufo y  penial e n t r e  
COnitinflas y  Btahín.

• • •
P e ro  p re ferim os  e leg ir, para,

g losario  en  e l a rtícu lo , «m te­
m a  casi inédito  de ia  Valencia 
en  fieataa: lo s "/anas" in fo n .
tÜBS.

L o e  "oh iqu e tF ' tam bién  le­
vantan s u » muñecos. S n  todas 
las esquinas, en l o a  solares, 
hasta en loa patioe de los oa. 
aas. Bon cop ia » gue eO o» p ro - 
■dwmn haoer lo  m ás fieles po­
sible de las figuras g ra n a s , y 
en  e lla  está ds wn modo in . 
dudable- e l  germ en de 2a  m e­
jo r  solera fa llera  y  popular, 
la  sem illa  de 2a trad ición ... Pa . 
ra  constru irla »  o  m e jo r aún, 
para  resorotsae del gasto oca­
sionado—  emp2ean un procedi­
m ien to  parecido a l q m  siguen 
loa chicos madrileños y  anda, 
lu ce » con  la  C ru * de fifayo. 
Púisn con  una bandcji’a  cal­
derilla  en laa ca lles; pero tam ­
bién— y  aqu i está la diferen­
cia— hacen suscripciones en las 
escuelas, en los com ercios, en 
laa iglesias y  hasta en  los Co- 
mifariaa.

L a  nueva a fición  t'a  a d q tí,  
riendo cada ves más auge. B e -  
moa leído que e l Ayuntam íen. 
to  ha o frecido  txtríoa premios 
este año p a r a  estimular e l 
afán a rtís tico  2n/anN2, que y a  
•— en su co rta  vida— viene dan­
do t a n  m a gn ifico » resultados 
de espontánea e  ingenua b tíle - 
ea  imaginera. A qu í, en estos 
"N ino ts”  pequeñas y  íoseos, es , 
tá  la prom esa de que una--de 
laa m ejores tradiciones de Es­
paña no va  a  perderse... L o  
confirm an— uno y  o tro  año—  
esos hombres d m in u los— inept. 
raeión de "ch iquets" convertida  
en  fiamos—-que ponen  un círcu ­
lo  de candtía ias ro ja s  e n ' to r ­
no  a  la »  hogueras gigantes de 
los  "faílSTos”  de hoy...

pasado con  la  batuta  en acción 
ante el a tril-d ireotor de ta  O r- 
qurata S infón ica , t e n í a n  aqwi 
afirm ado que  en t í  había una 
figu ra  de d i r e c t o r  emínesUe. 
Desde luego que ¡u é  muy dieou- 
tido. Quienes ls  negaban la  sa l y  
e l fu e g o ; cuyos p r o f e t i e a b o n  
abiertámemte lo  que  ha pasado 
un año s in  que tenga brillante 
realización.

E l  secretario de la  Sociedad 
E ilarm óm ea de Bhéf f i t íd aoabp 
de testim oniar o í  lo rd  a lm irante  
A . V . A lexander que Enrique  
la rd á  ea wn nuetw Toscontnt, o2 
célebre étírector de orqaeeta ita ­
liano, que ofZdjpor tos años en 
to m o  o l  de I f ” )  h a ca  fu ro r  o n . 
tre  los “ dOettanti" de la música, 
pues entusiasmaba a  loa públiooe 

ast por la  tísgantís im a prestan­
cia  de su figu ra  peraonal cuanto 
por ta m flnencia  m ágica  ds eu 
batuta sobre la  ejecución reoli- 
tab le  p o r  los profesores que 
com ponían sua orquestas.

E l  e log io  a Jordá no queda re­
ducido a  proclamarlo con pala­
b ra »; se am plia  solemnemente 
con ta proposición de tom ar a l­
guna medida pora retener en In ­
g laterra  a  eate joven d irector es­
pañol p o r  la utilidad de «us ser­
vicios.

D e  “m áa  0rico que la  poesia”  
ha sido oalificado p o r loa c r ít i ­
cos ingleses.

P e ro ... a  pesar de esta «n  
grandísima popularidad en Lon­
dres, Jordá no  quedará alU. Con­
tra to » para  actuar en N orte ­
am érica  le obligarán a  marchar.

iJ o rd á  ee va sco ! 8 Í. N a d ó  en 
Ban Sebastián, e l año de IfilZ . 
Tiene, p o r  tanto, tre in ta  y cua­
tro  años de edad, y  eon esta ju ­
ventud  tieiM lograda la  celebri­
dad.

Querían «xa  padres que t í  h ijo  
cursase la  carrera  de M edicina; 
pero esta profesión no le  iba a  
■arique en  eu guato. Y  con reao- 
Iwoión de uo aepwirla nurcAó a 
París , en et año 1990, o  sea 
cuando ten ía  dlaciocho años, y  
en la  cap ita l de Eraneia  hizo la  
carrera  de F ilosofía  y  Letras.

Ib a  y  venia de Parts o  Son  
Sebastián; de su población nati­
va a  la vít2a  luminosa. Bus v ia ­
j e »  siem pre lo  m otivaban t í  pa­
sar alguna temporadita a l lado
de sus padres, qwe— dicAo sea de 
paso— eran opuestos a  una fo r ­
m ación m usical de Enrique. P o r  
sste m otivo  fué e l hacer la  ca­
rrera  ya mencionada de F iloso­
fía  y  Letras.

M ás dentro de t í  se mantenía 
v ivo  t í  fe rv o r  musical, aumen­
tado en forta leza  p o r t í  conoci­

m ien to  de la cuHura Urica que 
iba adquiriendo eu espíritu  se­
lecto  en Paria. Desgracioa ¡am b  
lia re », la  m uerte  de aus padres, 
la ú ltim a  la de la  m adre, rom ­
pieron laa trabas que ae opotían  
sentimentalmenée a  laa ilusione» 
de Enrique Jordá. Regresado a  
París , se dedicó de Heno a  em­

prender la  carrera musical. Es­
tudió t í  órgano, y  «iaado orga­
nista, cursó la dirección y  ¡a 
composición, siendo su maestro 
P a u l Duoas. d irec to r de la Ope­
ra, dc París.

A s í tos cosos, estalló ¡a gue­
rra  mwndiaf. Abandonó Pa rís ; 
regresó a  España. D e  odisea 
puede ser oalificada la  tarea su­
ya, seguida a  loa f in e »  de logra r 
se le  confiara la d irección  de al. 

gún  concie rto  de la  Sinfónica. 
P e r  f in  lo  logró. D ir ig ió  un  con­
c ie rto  dado en e l Monumental. 
L a  cr it ica  ae d ivid ió en  aus opi­
niones. B l “paro'’ de la  juventud  
de Enrique Jordá m a rtilló  para 

regatearla  que estuviese hecho 
com o d ire tío r . E l  público n o  se 
dividió iguah iien te ; a c l a m ó  a 
Jordá. A ce rtó  con  su  intuición. 
B ubo a  petic ión  de¡ público ds 
d ir ig ir  máa eonoiertoa. Y  en to ­
dos ellos log ró  lo  qu e  n o  pare­
cía  lograb íe : qus la  saló del M o ­
num ental se llenase totalm ents  
siem pre que d irig ió  t í  la Bin/ó- 
nica.

Consecuencia ds tam año éxito  
f u i  t í  qus  se le contratara por 
d o» a ñ o». S u  prim era dircKX’ióu 
ia  TCañzó « t  año 1942.

T  e l am or ha acelerado t í  
éxito  ds Enrique Jordá, que co­
mienza a  ser unsvcrsal. D ecim os  
que t í  a m or porque, presentada 
que le  fu é  en  Afodrid una seño­
rita inglesa, con ella  con tra jo  
m atrim onio  t í  año pasado en Se­
villa . Y  y a  casado ae puso en 
com unicación eon  una coaa de 
discos de Londres, de la que ob­
tuvo con tra to  para  d in y ír im - 
preskmea de orquestas. P o r  es t» 
m otivo  hizo au v ia je  Enrique  
Jordá.

A ntea  ds com enzar a  cuznpür 
su con tra to, un dia fué  invitado  
a d ir ig ir  un concierto  de Ja F i­
larm ónica. D ir ig ió  “E l  a m or bru­
jo " ,  de Falla , y  tan grandioso 
resultó au éx ito , que ya sttcedié 
todo lo  demás, hasta Segar a i 
acontecim iento que ha motivado 
2a  propuesta del secretario ds la  
Fiarm ónica  de Shef f i t í d de quS 
se buéque e lm ed io  pa ra qu eoon - 
tinde en  /uy2aterra.

CABEZA ELEGANTE

Señorita: ¿quiere usted volver ta cabeza? Asi nuestros lecto­
res podrán apreciar mejor el peinado— por delante y  por de> 
tráa que tanto habrá de recordarles el parecido de ta moda 

actual oofl ta dominante haca sesenta añoa.Ayuntamiento de Madrid



a con
Le cuesta LA RAD^O un DINERAL

— Gracias a Dios que te 
dejas ver. Eiserencinno. No 
quieres na con los nniigos.

--Son mi dobiiicJA; pero 
ahora me duiJico a cogi’c es­
taciones extranJiT.-i» en la 
radio que m'liacen do n-ír 
un porción.

— ¿Es que dicen chistes?
— Es que hablan eti --erio. 

que cs mucho m is gracioso. 
Amos, le dicen ca cosa. Si 
los camelos que meten aho­
ra los hubieran dicho cuan­
do 7 0  tenia veinte abriles se 
arma un juergazo de chuflas 
que es la mond.i. Porque que 
ie digan a uno que vive aquí 
lo que aquí pasa desde allen­
de los Pirineos cs para tron­
charse. Y  El enloaria acerU- 
■cn, pues uno diría: ¡vaya 
líos con vista', pero es que 
no dan una en el clavo...

— ¿Entonces estarás satu- 
rao de política extranjera?

— [ H o m b r e !  Ya sabéis 
que yo soy muy amigo de 
un ordenanza de Efe que 
me lo cuenta lo.

— No; la cosa es que has

lleg.ao en el momento en que 
teníamos aquí una discusión 
triparlita un poco agitá. Por­

que decía éste que el país 
donde »e  bebe más vino es 
en et Irak.

De los PIES a la CABEZA

El t i t u l o  no 
q u i e r e  decir 
que aquí haga­
mos las cosas 
al r  •  V á s. Lo 
q u e  ocurre es 
que Ousty An- 
derson, n u eva 
actriz de Cirte- 
landia, ha lan­
zado I a moda 
do l l e v a r  las 
a  p g o  Has con 
que se adorna 
en t  o  b III o  s, 
brazos, o  r ejss 
y m a n o s .  V 
hay que confe­
sar que no le 
sienta mal tan­
ta “ eeolavitud’ ’.

— Di que no. Emerencia­
no. Lo que yo decía cs que 
en «1 Irak es donde se bebe 
peor vino, que no es io 
mismo.

— ¿Y  por quó ha de ucr 
uhl donde se beba niás y 
poor vino?

— [.Arrea! Pues eso nos lo 
ha dicho esa Efe donde cslá 
lu amigo.

— Si dejcrais que on Tur- 
qufa por aqiiolln de las la r ­
cas.

— Lo decimos por lo do 
los kurdas, que s'han sub- 
levao.

— Pa que t ’aparciba.s di­
que no eres lú sólo el cntc- 
rao, Emerenciano.

— ¡Hombre! E n t r á i s  en 
una materia que t-l quiero os 
apabullo. ¿Dónde está la A r­
menia. so chalaos?

— Puea no tengo vendió 
na de papel pcrfumao de allí 
en la Puerta dei Sol.

— Y  vosotros c'hablále de 
kurdas, ¿dundo moran los 
gurkas ?

— Mira: déjate de came­
los. Nosotros en lo que esta­
mos bien no es en cuestio­
nes jogriflcas, sino en las 

i polllicas.
— De eso sabéis aún me­

nos. ¡Vals a saber vosotros! 
Pues no es lá jio co  menei la 
cosa, Yo, en cambio, pues 
no haría un mal papel en la 
O. N. U.

— ¿ Y  tú qué crees que 
pasará?

—'¡Pues Jo que pasal Que 
los países son como las fa­
milias. ¿comprendéis? Que 
sacas una fuente de elbón- 
dlgas y  ca uno quiere con­
trolar la m is gorda. Y  que 
asi DO puó haber unidá ni 
avenencia. Y  luego, los chis­
mes, que si el uno dijo, que 
si el otro quiere decir esto 
o aquello... ¡la  repanochal 
Pues sí que está lo Ileo.

— Y  ni si qulá dejan eo 
paz al que no se mete en na.

— En un asco, Bmereiv- 
clano.

— NI que lo digas. Pero lo 
que más m'lrrlta es eso que 
os decía antes de las radios. 
Además, que me está cos­
tando un.dineral. Porque ca 
vez que oigo una canallá mo 
pongo negro y  m'ha dao por 
tirarlo al aparato lo que 
tengo en la mano. El otro 
día le tiré la badila del bra­
sero y me se rohipió una 
lámpara. Y  al día siguiente 
no sé que otra mentira gor­
da oí que hice puré el alta­
voz de un sartenazo.

— Pues vente a Jugar cod 
nosotros al mus como hadas 
antes y  déjate de radio.

R. O. L.

MIGUEL OTAMENDI s
j

un MADRID subterráne
estia puedo decir que 
do, tal vez et Metro 

sea el único que cons­
ta para la Empresa, 
njcro. las Compaflias 
Itar el apoyo del Es- 

«ostencr sus ferrocarrí-
üOá.

usted que son neoesa- 
iras quo las estableol- 
ente?
luego. Pero irnpeaa- 
convenientes graves.

extender las lineas 
stibsaelo de Madrid, 
tertas que se necesl- 

>var a cabo estas obns 
iCO veces m is que en 

'liando se construyó el 
lemás faltan muchas, 
venido Comisiones de 
ladas solicitando que 
ran las lineas hasta

que presentaba la Puerta del Sol en el año 17, cuando las obras del “ M etro" esiabaAias alejados del centro
üal, a los que es dificil 
falta de las necesarias

A c a b a n  de conceder a don 
Miguel Otamendi. director 
de la CompaQía dcl M e­
tropolitano de Madrid, la 

medalla de la Villa. No es esta la 
primera distinción que le han 
concedido— hace poco tiempo le 
fué otorgada ¿a del Mérito Civil—■ 
y  por lo tanto seria pueril buscar 
en su ánimo esa emooión que 
Irremediablemente manlflestan loa 
que por primera vez ven recom­
pensados sus trabkjos y  méritos 
con una condecoración.

Le hemos visitado en su despa­
cho. Llegamos en el preciso ins­
tante en que se encontraba muy 
ocupado atendiendo a los muchos 
amigos y  admiradores de su la­
bor que hablan acudido a darle la 
enhorabuena. Esto nos proporcio­
nó liff rato de espera y un poco 
de meditación— consecuencia na­
tural del ocio absoluto— acerca 
de las ventajas e inconvenientes 
de eee gusano roedor de la man­
zana del mundo que se llama Me­
tro... "S I, af. Los trenes debían 
tener más vagones. Y  también 
debían existir mayor número de 
taquillas en funcionamiento para 
evitar las molestas colas que nos 
hacen perder casi siempre precio­
sos minutos. ¿Por qué do dividen

las escaleras en todas las entra­
das como lo han hecho hace poeo 
en la Puerta del Sor? Esto nos 
evitarla también muchas moles­
tias...'' Interrumpe nuestras re­
flexiones U  presencia del secre­
tario particular del seflor Ota- 
mcndj. Nos Invita «  pasar al des­
pacho de éste. Entonces ya no 
nos parece correcto formular las 
preguntas que a nosotros miamos 
nos hemos hecho y  le pregunta­
mos si le ha gustado recibir la 
Medalla de 1a Villa.

— Claro que si. Eso satisface 
siempre.

— Lleva usted tantos aflos de 
profesión que apenas dará impor­
tancia a esas cosas tan repcUdas 
quizá...

— Muchos aflos, sí; desde prin­
cipios de siglo. Toda la vida de­
dicado a esto.

— Además de las obras del Me- 
tro, ¿qué otros pruyectos ha lle­
vado usted a la práctica?

— Desde que empecé oon és­
tos no me he dedicado jamás a 
otros. He preferido especializarme 
en todo lo que Uene relación con 
la circulación subterránea

— ¿Conoce usted los Metropo­
litanos de París, Londres y  Nue­
va York?

— Conozco los de todo el 
do. Asistí peñonálmente a 
auguración dcl de Nueva 
hace la friolera de cuarenta 
aflos. Entonces era yo muy 
y muy entusiasta. Estudié 
racteristlcas de este Metí 
Idea ya de hacerlo en 
Después recorrí otras na- 
coa el mismo objeto.

— ¿Qué diferencias, ven 
defectos tienen éstos oon 
al de Madrid?

— Pues no sé. En al( 
sas aquéllos serán supcrlu 
los nuestros, pero en otras 
tienen ventajas sobre los dé ^  
tranjero. Por ejemplo, ios da 
tienen la de su cómodo a<
He procurado Siempre qt 
fuesen demasiado profundos 
de que no constituyera esté 
molestia para los viajeros, 
que las distancias en Madri 
son excesivamente largas. P« 
mismo también ae procura 
los Metros se sucedan ooa 
cuencla, que la máxima 
del viajero sea de tres mr 
para evitar que se desaníB 
prescinda de hundirse en las] 
fundidades de la  tierra part[ 
ladarse de un lado a otro' 
ciudad. Por estas oaus«i&, o b u g u e l

Jgún proyecto en pers- 
erca de la creación de 
eas?
ora una prolongación 

Embajadoras, a fin de 
comunicaciones con

Pilar VVARRS

COSMOPOLITISMO ,
laabeliía  Ganréa hace ya  (tempo que al­

canzó una justa consagratíón en e l tea­
tro. H ab lar de su simpatía, de su gracia, 
de su flexibúuiad artistica , es re ite ra r oon- 
ceptos harte  conocidos del público que si­
gue ÍU  labor y  que ae le rinde incomíieto- 
nolmenfe. Com o todas las actrices in te li­
gentes y estudiosas, Isabelita  ha salido

< \  airosa siem pre en todas ¡as empresas de
¡  a rte  que se propusiera o a que la sometie-

I V ran los autores de más dtt*raa personali-
V  \  iad y  eahlo. B iH re todos estos, ha sido T o ­

rrado e l que gozara de mayor p riv ileg io  
pues ha sabido proveer a la  bella y ele­

gante a .tr ie  de repertorio  con e l m ismo 
acierto  que lo haría  ol modisto tratándose 
de SU8 vestidos, i  Prueba a l canto f  M uchas podrían aducirse
y entre f i las esa "Gallei/n «n  A’uera YorJí", que últim am ente
está batiendo iodos los “r -  o rd s " ae ¡a buena in terp re ta -:''- 
asoánica par pa rto  de laabeUta. P o r  cie rto  que... ¿ Io  oobi I  
ustedes» A h ora  se halla dedicada a  estud.ar e l inglés  con 1... 
tnferés extraord inario. ¡U a  causa* Representar con  toda p ro ­
piedad y  fen,»iíMj "L 'na neoycrqum a en  Galicia",

Tam bién del próvido  ji priv ilegiado Torrado. ¡NatUTalmente!

UNAS VACACIONES ACCIDENTADAS

SI ustedes no ban perdido la memoria re­
cordarán con fruición— ahora que está de 
vacaciones— a esa tontería de mujer que 
se llama Haquei Rodrigo. Raquel es todo 
lo bonita que ustedes quieran imaginarse 
pero, además, es una artista encantadora 
fue recita, viste, canta y  baila como po­
cas. Asediada por tas Empresas teatrales y 
del celuloide, la graciosa artistas no ha de­
jado de trabajar nunca y  siempre ha con­
tado con numerosos y  apasionados admira­
dores. Pero ahora Raquel quiere descansar 
y no la dejan. Sus vacaciones, después de 
tantos meses de Ininterrumpido y  agotador 
«rabajo, están siendo muy accidentadas. Lla­
madas de teléfono por aqui. cartas por allá, 
visitas y  sugerencias carifiosas. no la dejan reposar ni un instante 
y  hacen ineficaz el pretendido descanso. Quejándose de estas co­
sas, Raquel le decía hace poco a uno de sus más entusiastas 
admiradores:

— Todo esto me pasa a mí por ser tonta 7  no poder negarme 
a escuchar a todo el mundo.

A  lo que replicó un admirador de la artista:
— Todo esto le pasa a usted por ser guapa... y  porque está 

usted haciendo mucha falta en el teatro.
MMiiiinniMHiMMMitiiiMiiiMmiinMiMtiitMiMtimminHnitinaiitiiiiiiiin

El doctor chileno ALDO CONTRUCCI 
viaja por España al frente de la 
expedición universitaria de su país

LA I L U S I O N  DE VER 
Sevilla en Primavera

OTAMENDI 8
n o  s o s t i e n e  c o r r e s p o n »  

d e n c í a  n i  d e v n c l ' v e

O R I G I N A L E S

DE LA REINA DE SABA 
AL NEGUS DE ABISINIA

LA ULTIMA Pra para la casa 
en que vivió IIS CANDELAS

t  i T A B A B O S  en e í ca­
fé. N uestra  v ir íío  al 
profesor A ld o  Con- 
trucci era inevitabJe 

¡  desconocíamos e l lugar 
donde resúHera e l Guetra 
chileno. L a  guia telefónica  
a rntanera de ave bienhecho­
ra  nos fa c ilitó  lo  que  deseá­
bamos: calle P i n a r ,  nú- 
maro 21, Residencia Consejo 
Investigaciones.

Am bos, sentados frente a 
fren te, comenzamos la con­
versación:

— B l v ia je  de ustedes, ¿a  
qué se debe*

— A  estudiar, m e jo r dt- 
Vho, a  conocer e l desarrollo 
de ¡a labor m édica españo­

la. E s  po r esto po r lo  que 
nos acompañan diecisiete 
alumnos que po r aus recono. 
cidos m éritos  estudiantiles 
merecieron hacer este v ia ­
je . Hem os  venido en tota l 
t'etníe, entre ellos los cate­
dráticos don R afael Uzúa, 
don F loren tino  H erm osílla  y 
un profesor auxiliar.

— £eta  viaita a nuestra 
Pa tria , ¿ la  hacen aubven- 
cionada por su pa ia l

— Invitados po r e l Gobier­
no español. —

E l  doctor C on tru ctí, en­
cendido en elogios h ada  E s ­
paña, no nos deja  hablar. 8e  
complace en llevar la  con­
versación a l cauce que su 
agradecm ien to le indica,

— Créame, que de este 
v ia jo  no podré o lv idar laa 
muchas atenciones que nos 
han dtapenaodo. Y  m e n o »  
oán et orden y  bienestar de 
que gozan ustedes, fom en­
tado por e l progresivo ca­
m inar de España, a  la cual

, honra e l a lto  esp íritu  tra­
bajador de los españoles. 
Pienso sinceramente q u s  
este ea uno de los tugare» 
del mundo donde m e jo r se 
v ive  en la actualidad. 

— ¿ Y  C h ile ...*
— L o s  rM ienos  no pode- 

moa quejarnos tampoco. Te . 
i nemoa también mucho de lo 
. que se puede desear en es- 
I tos tiempos tan difíciles. 
' Igu a l que agu í vienen m ar­
chando las cosas.
■ — Y  de la  M edicina, ¿ qué 
me d ice*

— £ «  aconsejo que asista 
a la  conferencia  que p ro ­
nunciaré en breve.

— ¿Tiene en  proyecto ...*  
— Eso es. D iré  verbalmen. 

te  aquello que conceptúo de 
interés c ien tífico .

A l  final, e l p rofesor Con- 
tru cc i nos aclara ciertas co ­
sas. A segura  no aober to­
davía s i será  una o  varios 
las conferencias que cele­
bre. Volvem os a  inquirir: 

— ¿ D e  su viaita a la Fa­

cultad de Madrid, ¿qu é  tm - 
pTésionea tiene*

— Hueniaimaa. Todo fun­
ciona  a  la perfección . Laa  
enseñanzas médicas son de 
gran  e/ioo-ío a  peaar ded 
crecido  número de alumnos. 
Francam ente estoy encan­
tado de cuanto conozco.

A h ora  nuestro extran jero  
am igo, que demuestra  un 
hondo a fecto  p o r  España, 
noa d i e  o  manera de con­
fesión:

— Después de conocer e l 
N orte  y otras locáñdade» 
españolas, n o  quererTtoa 
quedarnos aüi ver Andaiu - 
cía. ¡¡S e v illa ! !— ezclom a—  
¡Sev illa  en prim avera ! T e ­
nemos referencias de la 
d e  s i  u mbradora feria  de 
abril. C om o permanecere­
mos aún m oa c u a n t o s  
dioa...

Eatoa palabras, que fue­
ron acompañadas o o n  un 
a c e n t o  de adm iración y  
simpatía, com o españoks, 
com o sevillanos, noa hace 
asomar una ancha sonrisa; 
n o » inv ita  a l despedimos, a  
que sea m ás fuerte  e l apre­
tón de manos.

JUAN OAZORLiA.

20.000  ASPIRANTES 
al papel de SALOME

V IAJERA desde los mi­
lenios, otra vez cruza 
por el mundo ahora 
eo sombra Irgendaría 

y  maravillosa. BelkU, i i  Rei­
na de Saba que, atraidi ¿or 
el Dombre de Salomón, atra­
vesó los países necesarios, 
ain t e m o r  ni fatiga, para 
comprobar si e s » fam i t f »  
certidumbre.

Dicen las escrittira.s i|ue 
fué bella sobre todo e\Uc- 
mo. armónica y  rítmica su 
figura, de g e s t o  suave y 
acento veraz y  que la ri'jue- 
sa de sus mantos entrelaza­
dos de piala y  piedras pre­
ciosas y  el aroma de sus 
perfumes y  la gracia de sus 
parábolas jamás se volvieron 
a conocer cuando ella p'ir- 
tió. Bcikis sería asi de h>:r- 
mosa y  de perfecta y  feme­
nina dentro de su tiempo; pe­
ro, además, poseía la delicio­
sa tenacidad de saber que ser 
lo que quisiera y  sentir las 
distancias era sólo medio pa­
ra lograr el fin. el fin al­
canzó el objeto de su de­
seo: contemplar el magnifí­
cente palacio del Rey, labra­
do ea cedro y oro. donde el 
putiiécnto del suelo la en-

La sombra legendaria y maravillosa
DE LA BELLA BELKIS
gafió hasta recogerse el ves­
tido creyéndolo agua; sentir 
la fastuosidad de aquel am­
biente: o ír la sabia solución 
a sus preguntas problemas; 
rendir los tesoros con los 
que Salonxón agasajó esa cu­
riosa vU lU  y  también, y  es­
to es, en el momento, de ab­
soluta importancia, obtener 
la descendencia del Rey sa­
bio, de la que se habla'hoy 
recordando la antigüedad y 
derechos del Imperio abisl- 
nio, cuyo Emperador exige 
estos días para Abkinia, den­
tro de la nueva organización 
de países, una salida al mar. 
un puerto desde donde pro­
yecte su tráfico y  su perso- 
naliiiad. El hijo que. tnli 
quinoe aflos antes de Jesús. 
Belkis tuvo de Salomón. íu é 
l u e g o  el fundador de un 
vasto poderío. Inicial base 
de esta soberanía de donde

brota et don^nio de Alla- 
Selassie, el Negus, extraflo 
.Monarca asombro de inge­
nuos desde todas las foto­
grafías del mundo, bajo una 
sombrilla, protección de su 
realeza, nunca separable de 
su figura sin par. Una his­
toria de miles de aSos se 
cierra sobre las propuestas 
suyas; una herencia de exal­
tada idealidad viene a traer 
a lo real la causa de aquella 
R e i n a  Inquieta y  decidida. 
Afirmará esta remembranza 
la posesión «de un puerto. 
¿ Guardará el afán entra el 
fondo de ios siglos u q  avan-, 
ee de mar a la aventura ára­
be que originó tal reino ? 
Belkis verá un tanto sor­
prendida desde las nieblas su 
descendencia actual y  la len­
titud con que los días de ca­
mino hacia Salomón transcu­
rrieron, conversa en trans­

mutación de formas y  soni­
dos cambiando panoramas, 
voces y  materias, dirigiendo, 
con el nombre de radar, na­
ves del aire, desviando sub­
marinos, y  engafíos de boyas 
viajeras, jugando al escondi­
te con las direcciones y  los 
detente de los flüidoB eter­
nos. Y  su voluntad fuerte, 
voluntad de Reina do tierras 
y  afanes, contemplará su es­
pejo á% bronce sin importar­
le mucho puerto de más o de 
menos, en vista de que las 
mirladas de afios voltean li­
neas fronteras, paises, pero 
nunca ese espejo del que 
avanzó a formar un pueblo 
espléndida y  convencida mu­
jer tan segura de sí y  crea­
dora de vida que no Importa 
que se llamara o no la Reina 
Belkis y  que su reino fuese 

Jio fuera Saba.
M. L.

A QUI, en el fondo del b o l ' 
sillo, llevamos h e c h o  
uo pequeDo gurruBo el 
recorte de p e r  1 ódl o o 

donde se nos dice que en su 
úllima sesión el Pleno muni- 
pal ha acordado expropiar para 
su derribo la casa número 5  de 
la calle de Tudescos, en la que 
la historia y  la leyenda asegu­
ran que vivió Luis Candelas. 
Acariciamos con los dedos el 
ovillo de papel impreso— la no­
ticia en forma de madeja __  y

nos disponemos a buscar la he­
bra que luego nos pueda dar 
ocasión de desarrollar ante us­
tedes el interés completo del 
reportaje. Pero luego las cosas 
ban ido complicándose... Y  al 
periodista no le ha quedado más 
recurso que indagar dnt o s en 
tres sitios distintos, oogcr los 
tres hilos conductores y o fre ­
cerles a ustedes una informa­
ción en tres tiempos, que ha 
requerido a su vez otros tantos 
escenarios...

• • •
Son las doce y  media de la 

maflana. La alegría rubia del sol 
suaviza un poco la severidad 
clásica y  herreriana de la pla­
za de la Villa, se enreda en las 
veletas de hierro forjado det pa­
lacio de Cisneros, convierta en 
figura larga. Inclinada y  violeta, 
la sombra de la estatua de don 
Alvaro de Bazán... A l entrar en 
el Ayuntamiento nos cierra el 
paso un portero, que tiene— de­
talle— curioso— una colilla apa­
gada sujeta en una oreja y  un 
lápiz rojo en la otra. Después 
de saber quiénes somos y  a lo 
que vamos, ei hombre que ha 
hecho de sus apéndices auricu­
lares estas dos prácticas estan­
terías nos dice con la menor 
amabilidad posible que subamos 
al primer piso. Y  alli— por fln—

E M I L I O  m e r e  n o s  c u e n t a
la historíala finca LEGENDARIA
con uno de los Inmuebles

k  minutos de charla 
ás coeas que pudié- 

taalrar en quince días

drílefios .que coaservan má fe j ,  ciudad y  que con 
yenda popular...

— Ya lo sabemos; pero, 1
te de todos loa posibles __________  _ _
Umcntólismos. ta r c a l i d s j ^  a'rchlvos~de

hombre es usted... 
kos máe recurso que 

Y  s u p o n e  mos que 
que el Municipio lia 
ia demolición de la 

k. ¿rardad? 
he leidn ayer.

otra. La finca no tiene 
ción...

— ¿La condenan asi co 
fuera un criminal de gueri 
Untos?

— Evactamente.
— En ese caso, la bo*

mos un buen abogado ó  parece?
sor...

La easa número B de ta calla 
de T u d e s c o s ,  donde vivió 

Luis Candelas

hablamos del asunto con uno dS 
los miembros deJ Pleno muni­
cipal.

— ¿Es Inevitable la desapari­
ción de ia casa?

— Desde luego. Su e s t a d o  
amenaza ruina desde hace ya 
bastante tiempo.

— Bien. ¿Pero no será esta 
condena de muerte una deci­
sión algo precipitada por par­
te de ustedes?

— Esté tranquilo. La cuestión 
ha sido estudiada concienzuda­
mente antes de dar el fallo. 
No hay solución desde el mo­
mento en que la citada finca 

significa un peligro públleo.
- P e r o  esto supone acabar

Vozcá a fondo todos los

lelito de lesa poe«ta 
áa, una a u t é n t i c a  

El café conserva su ant Bdad sentimental. ¿Ra­
ra se las iré dicUii- 

ho aquí: me dlsponJa
te novccentista. sus lunas 
rlllentas, sus tertulias de 
jos. sus divanes de una 
felpa desvaida... Lo  únlc< 
ven que se apercibe a 
ra vista es esa muchacha 
gaducha y  pálida de 1®* 
claros— también un poco 

Ua como contagiada dsl 
del local— que arranca a s** 
Ifn los sollozos prolonf»'^ 
líricos de un antiguo val? 
ro la música— por dolo 
resulte la observación—  
balando estéril sobre U  * 
renda de! público. En este 
mentó creo que sólo esl* 
diente de Strausa, EiuiH* 
rrére. Y  para eso no va 
tener más ramedlo que dV 
le también.

— Hemos venido, don *  
a que nos cuente la tiist®' 
esa casa donde vivió Lul* 
délas. Si hay en Madrid ud CARRERE

a salir en este momento para 
dar mi vuelta n o c  turna acos­
tumbrada. Es ya C.XSÍ U  uua; 
vámonos. .

n .• •.

Y  hemos llegado al ter o e r 
tiempo— ai último— , cuyo eS- 
eenario es el viejo Madrid de 
los Austria!, alumbrado por el 
claro de luna, y  en el que só­
lo van a Inlervehir dos perso­
najes: Emilio Carrére, que em­
bozado en ta castiza paflosa pa­
rece un garboso mosquetero, 7  
el reportero —  con las solapas 
del gabán subidas— , cuya se­
mejanza oon un pobre cesante 
es capaz de Impresionar a cual­
quiera.

— ¿Entonces, la casa...?
— Data de ¿ n a l e s  del si­

g lo  XVIU. A l número 5 de la 
calle de Tudescos fué a vivir 
Candelas tras fugarse, en com- 
paQIa de sus compinches Anto­
nio Cusó 7  Paco el Sastre de 
la cárcel del Saladero. Eutre 
las paredes de esta casa trans­
curre la parte más romántica, 
el capitulo más novelesco de 
la vida del bandolero. Mien­
tras Luis ha estado encerrado 
ha muerto su madre, y  de la 
noche a la maflana se encuen­
tra heredero de más de tres 
mil duros. Entonces decide con­
vertirse en un personaje y  no 
dar en lo sucesivo máa que 
“ golpes" de altura. Alquila el 
piso principal de la finca de 
Tudescos, que Uene dos puer­
tas. una a esta calle 7  otra a

un siniestro callejón trasero...
— ¿Ha dicho usted que deci­

de convertirse en un p e r s o ­
naje?

— SI. Se hace pasar por un rieo 
7  petimetre soltero peruano lle­
gado a la corte en viaje de 
negocios y  adopta un nombre 

supuesto. En sus ta r je ta s  de 
visita puede leerse: Luis A l­
vares Cobos, hacendado. Su v i­
da, «orno su casa, Uene desde 
entonces "dos puertas": por la 
dq la calle de Tudescos sale 
durante el día un “ dandy" ex­
quisito con frac azul, 7  de no­
che se desliza por ta del ca­
llejón un majo arrogante, to­
cado con catite 7  envuelto en 
la capa airosa poputarizada por 
la leyenda. Un hombre encubre 
al otro...

— ¿ ...?
— ¿Comprende ahora por qué 

la piqueta municipal va a co­
meter un nuevo sacrilegio? En 
esa casa celebró Luis sus juer­
gas en unión del “ Ignacio", 
su lugarteniente Balselro, Jo­
sefa la Trueno, Colasa la de 
los Brillantes... Todo el rum- 
bo~ mando de la época está 
'encerrado entre sus muros. Y  
lo que es más Importante: alU 
se guarda también el recuerdo 
poético de aquella dulce María 
Clara, que puso una luz de re­
dención en el alma dcl bando­

lero... Pero todo esto— ya lo 
sabe —  va a d esa p a rece r; un 
frío decreto acabará muy pron­
to con uno de los pocos ve­
neros legendarios que nos han 
Ido quedando... Por lo visto, 
el bandido de romanee ya no 
merece ni un recuerdo en es­
tos tiempos, en que lo substi­
tuyen los estraperlistas. Y  en 

esto estará usted d e acuerdo 
conmigo, ¿verdad?

Juan FORTEGA

E l  caso de Yvonne de 
Cario es el caso de la 
mujer Incógnita que 
de la noche a la ma- 

flana pasa con un cortejo de 
trompetería a ocupar la pá­
gina de actualidad de perió­
dicos y  revisUs,

No importa la forma si 
eonseguimos lo que nos pro­
ponemos y esto quizá pen­
sarían Prank Ross 7  W alter 
Wanger, productores de pe­
lículas. cuando decidieron 
el llevar a la pantalla la no­
vela “ The Robe” , a la que 
luego pondrían el titulo de 
“ Salomé, la embrujadora” .

Ross y  Wanger— este úl­
timo fué quien descubrió 7  
popularizó a Claudette Col- 
bert— comenzaron su trabajo 
al tiempo que hacían propa­
ganda. Primeramente mani­
festaron que ta -faeroina de 
su película sería “ una cara 
desconocida” . Según ellos, 
su intérprete Ideal, su Salo­
mé. tenia que ser muy bella 
y muy Joven, combinando el 
hechizo exótico con la ino­
cencia y  la gracia juvenil de 
una colegiala. Las sugeren­
cias hablándoles de R i t a  
Hayworth o de María Mon-- 
tez fueron rechazadas d e 
plano, Querían una artista 
sin estrenar y  lo oonsogul- 
rlan. Inmediatamente empe-

La b a ila r in a  YVONNE de 
GARLO fué la vencedora

.iuron a recibir fotos de lo ­
dos los Estados Unidos. Des­
de la taquimeca de uoa o fi­
cina neoyorquina o la peque­
ña granjera del Estado de 
Virginia, todas las mucba- 
cbltas que sueflan en maqui- 
Uarse para la cámara escri­
bieron cartas enviándoles su 
m ejor plano para probar la 
lotería del retrato.

¿De dónde surgiría la Sa­
lomé que n e c e s i t a  ban? 
¿Quién tendría los encantos 
naturales que exigían en su 
tentadora oferta? Dicen que 
hasta la Salomé plntadi por 
Regnaut se vió indecisa den­
tro de su marco al escuchar 
la llamada. Pero Igual que 
en los cuentos maraviilusos 
Salomé surgió a pocos pasos 
de sus productores, puesto 
que en el mismo Hollywood, 
a pocos metros de ellos, se 
encontraba hacía tiempo.

Yvonne de Cario salló ele­
gida entre más de veinte mil 
retratos firmados por todos 
los fotógrafos yanquis. La

Salomé sofindá llevaba en 
Hollywood tres afios segui­
dos sin dar golpe en un Es­
tudio. Los agentes que los 
productores de la película 
tenían d i s t r  1 buidos por 
Chicago, Boston, Filadelfia, 
San Francisco.,, hablan ya 
entrevistado a m u e h a chas 
— presuntas elegidas— cuan­
do. ¡zas !, surgió entre el 
montón de cartulina la be­
lla Yvonne, llamando rápida­
mente la atención a los en­
cargados del sorteo.

Después de todo esto la 
htstoria cs sencilla.

Dicen que Yvonne de Car­
io no es solamente una bue­
na actriz, sino una bailarina 
excepcional. También sabe 
cantar, montar a caballo y 
conducir un automóvil.

En un diario de Vancou- 
ver— Ivonne nació en Cana­
dá— se publicaron v a r i o s  
poemas escritos cuando so­
lamente o o nt a b a ealorce 
años. A  su madre— que le 
gusta mucho viajar— le in­
dicaron que su hija podría

ser una buena bailarina, Y  
ante la perspectiva de un 
acompafiamlento en cocbe- 
cama, a través de verdea 
praderas para recatar en 
buenos hoteles de ciudades 
cosmopolitas, le aconsejó la' 
carrera del baile con el mis­
mo deseo que un padre co­
merciante quiere para su hi­
jo  la carrera de profesor 
mercantil.

Desdefeace tres afios ron­
daba ya por Hollywood y  ba 
trabajado como profesional 
en los “ Flarenline G. rdens” , 
en el “ Earl Carroll" y  en el 
teatro Orpheum de Los An­
geles.

Y  ahora la ficticia hija de 
Kerodias ha dado un nuevo 
motivo de que no en balde 
salió elegida entre veinte mil 
concursantes. Precisamente 
en los últimos metros de ce­
luloide para la terminación 
do la película, ella tenia que 
bailar la rítmica danza en 
que alegremente pide la ca­
beza de. San Juan Bautista. 
Cuando finalizó 1 a escena 
— que gustó extraordinaria­
mente por su realidad his­
tórica— , Yvonne, sin dejar 
de sonreír, se acercó a Frank 
y  W alter pidiéndoles u n a  
crecida elevación de dólares 
eu su nuevo contrato.

R. LIBR18
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Los europeos se van a comer
16.000 BALLENAS
H a c e  días ha dado la Pren­

sa ta noticl-^; A  finales dc 
este mes se calcula que 
dos Importantes pesque­

rías británicas habrá pescado dic- 
clsiás mil ballenas. La canto y 
ta grasa de estos cetáceos se de­
dicará a la alimentacióD de los 
países del Continente europeo, 
Hasta ahora, estos animales se 
pescaban principalmente para la 
obtención, por medio do fusiones, 
del llamado “ aceite de ballena", 
para a p 11 caclones industriales. 
También se'obtenían numerosos 
abonos. Y  de las barbas se re­
cababan las volgarmonle denomi­
nadas “ ballenas'', de tanto uso en 
el comercio, y  de las que todos 
nosotros tenemos Idea como com­
ponentes IndispenMhles de la ib- 
Umldad femenina, en la consUtu-

Que representan m il c ien to  
setenta millones de kilos de carne
ción y  foraao lóa del casi des­
aparecido corsé...

Como alimento no es nueva 
tampoco su apllcaaión: Varios 
pueblos dcl Norte— principalmen­
te los esquimales— utilizan desde 
tiempo remoto la carne y  el acei­
te dc las ballenas pora sus nece­
sidades gastronómicas. Ya en el 
siglo IX, en que comenzó a prac­
ticarse la pesca de la ballena por 
los noruegos, era usada su carne 

cemo alimento de los propios

Hoy, la radio de bolsillo.
Mañana, la emisora portátíl. 
Pasado mañana, la televisión 
en la PALMA DE LA MANO
• y 7 > N  M lm oit, y  po r una fuer-

teC om poM a  dedicada a  la  
t e - V  fa b rio ic ión  de aparátot og

radio, ee está ultim ando e l 
estudio de un m odelo de receptor 

verdaderamente mmuisculo. E s te  
aparato, cuyo tam año será tan 
pequeño que perm iU rd  m eterlo  
en  cualquier parte, funcionará  
p e r m e A o  de pOas que Revard 
adosadas, y  la  audición se rea­
liza rá  p o r  m edio de nn anriou- 
2or. E l  h ilo  que une a l  aparato 
con  e l au ricu la r desempeñará, a l 
tntemo tiem po, las veces de an­
tena.

A p a rte  de la  comodidad qus 
supone e l poder hacer uso de es­
toe  receptores en  cualquier par­
te , ya que por eu aumentación  
eU ctrioa  especial no necesitan «1 
estnr adosado a  ningún enchufe, 
se p royecta  que e l cos ie  de estoa 
aparatos sea tan m inúsculo co ­
m o  lo  son  eOos, eon lo  que se da 
tugar a  que crezca grandemente 
e l núm ero de ‘‘rodiom aniáticos".

d a r o  es que su potencm  re­
ceptora  es m uy reducida, ya  que 
sólo perm iten  coger las evníao. 
ras locales. N o  obstante, y  para 
e l caso— m uy frecuente en laa 
poblaciones estadounidenses— en 
que  loe emisoras sean m ás de 
una, tiene  wn botoncito  que per­
m ite  va ria r la longitud  de onda 
y  captar ast la em isora que ae 
prefiera.

Estos  aparatos, c u y o  coste 
•—com o ya hemos dicho anterior­
mente—s e  procurará  q u e  sea 
asequible a  tod o e l mundo, es de 
esperar qu e  inunden rápidamen­
te  e l m ercado tan pronto com o  
sean lanzados a  la  venta en gran  
escala.

Y , c la ro , a l pasar e l tiem po es 
de esperar que ee perfeocione  
núm mds este aspecto de la  in­

dustria. Y  ya no sólo s e rá » m - 
ceptores portá tiles, sino que ha­
brá emisoras tam bién portátiies.
D e  ese m odo, cuando tengamos 
necesidad de hablar con algún 
am igo n o  tendremos por qué 
buscar una fioha  teiefóniea y  es­
perar, desesperándonos, a  que su 
te lé fono deje de comunicar. N oe  
bastará con  conectam os radiote­
lefónicam ente oon  él, p o r  medio 
de nuestro aparato de bolsillo, y 
entablar a cto  seguido la  con­
versación  R e q u e r id a .  Aunque, 
bien m irado, s i esto  constituye 
una ventaja, tam bién  tiene en 

contra  y sus inconveniente», ya 
que entonces no cObrá la  discul­
pa tan socorrida ahora de hacer 
que co ja  otra  persona e l teléfono  
y  advertirle-. B i ea fulano, que 

no estoy en casa."
Y  ya en e l terreno de Jas fan­

tasías, s a p e r s m o a  q m  ¡legue 
tam bién e l m om ento  en que la 
televisión  se haya perfeccionado 
tam bién y  la  tengamos en la 
palma de la  m a^o  V  podamos no 
sólo celebrar estas conferencku, 
sino contem plar a l m ism o  tiem- 
pa la  cara de nuestro interlocu­
tor. Aunque, s i lo peneomoe fr ía ­
mente, esto constitu irá  un  in- 
conventenfe aún m ayor... Bi, 
porque hay veces en  que otmcs 
por te léfono  una v oz  m uy asna- 
ble que nos d ice : “ ¿Cóm o n o f  

/Encantado/ ¡U sted  m e manda 
siem pre!”  Y  s i en  ese m om ento  
pudiésemos v e r  ia  cara dei gue 
pronuncia  esas palabras...

E n  f in : m ientras Oegcm esos 
adelantos c ien tíficos , conform é­
monos p o r  ahora con  i r  p o r  la 
calle, llextartdo e n  e l  bolsillo 
nuestra radio, haciendo com pa­
ñía a l encendedor y  a  la  plum a ■. 
estilogrd/ioa-g  J

pescadores. Esta carne, que es 
cartilaginosa y  graslenta. necesi­
taba de unoa adobos y  una pre­
paración especial, a que era so­
metida por los propios pescadores 
antes de utilizarla para la alimen­
tación.

Claro es que los que empleaban 
la carne para alimentarse aprove­
chaban tan sólo una Infima parte 
de cada pieza pescada, ya que el 
resto de la ballena lo dedicaban 
a aplicaciones Industriales, some­
tiéndolo a las metamorfosis ne- 

' cesarlas y escogiendo, por tanto, 
'para su alimento, tas partes m is 
adecuadas para ser Injeridas, 

Cada ballena, que viene a dar 
un peso medio dc unas setenta 
toneladas, daba así unos treinta 
o cuarenta mil kilos de grasa
subcutánea, de la que se obtenían 
por fusión unos veinte o trein- 

mll de aceite de ballena. Este 
aceite tiene las mismas aplicacio­
nes que los aceites de pescado 
baratos y  ha sido empleado mu­
chas veces para fabricar el de 
aceite de hígado de bacalao.

Pero el proyecto que existe 
ahora es aprovechar la mayor 
parle de estos cetáceos oon fines 
alimenticios. Como decíamos an* 
tes. las más Importantes pesque­
rías británicas han emprendido ys 
la pesca con este objeto. Supone­
mos quo la oarne de ballena, una 
ves ablandada— parece ser que 
resulta muy dura— y sometida a 
las exquisiteces culinarias que se 

Ideen, podrá ser saboreada y  de­
gustada por los más refinados 
gastrónomos.

Según nos ban informado, ee 
probable que la forma en que 
preferentemente se “ dó salida" a 
este alimento sea en la de con­
servas y  salasones, aunque supo­
nemos que. en el aspecto conser­
vero, no podrá competir con las 
sardinas, entre otras razones por­
que sf una lata de sardinas re­
sulta lo suficiente pequefia para 
llevarla en el bolsillo o en el ma­
letín un día de merianda. una “ la­
ta de ballena" resiiltaría algo 
desmesuradamente grande...

A  pesar de todo, eseperamos 
que llegue un día no muy lejano 
en que al entrar uno a tomar una 
cafia de cerveza, el camarero le

diga muy servicial:
— i  Qué quiere el sefior de ape­

ritivo I  ¿Unas aceitunas? ¿Unas 
anchoas? ¿O prefiere una radon- 
cita de ballena?
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